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BUENOS DÍAS 

 PRIMARIA DEL 13 AL 17 NOVIEMBRE 

LUNES (13-11-23) 

En el nombre del padre… 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con 

mi respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que he hecho este fin de semana, esta 

mañana…  

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero de esta semana que 

comienza. 

Compartimos, también este momento nos ayudará a apoyar y 

reforzar lo que estamos haciendo.  

DURANTE – ¿Qué me resuena? 
A la luz de la Palabra de Dios:  

En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo 

bellamente adornado que estaba con piedra de calidad, Jesús les dijo: 

«Esto que contempláis, llegarán días en que no quedará piedra 

sobre piedra que no sea destruida». Ellos le preguntaron: 

«Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo 

eso está para suceder?». Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. 

Porque muchos vendrán en mi nombre diciendo: “Yo soy”, o bien: 

“Está llegando el tiempo”; no vayáis tras ellos. 

(Del Evangelio de San Lucas, 21) 

Comentamos ¿qué nos resuena?  
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Tema:  

¿Y cuál es la actitud del cristiano? Es la actitud de esperanza en Dios, 

que nos permite no dejarnos abrumar por acontecimientos trágicos. 

Los discípulos de Cristo no pueden permanecer esclavos de los 

temores y de las angustias, sino que están llamados a vivir con la 

certeza de que la ternura providencial y tranquilizadora del Señor 

acompaña siempre su acción de bien. Esta es la señal de que el Reino 

de Dios viene a nosotros, es decir, que la realización del mundo se 

acerca como Dios quiere. Es Él, el Señor, quien dirige nuestras vidas 

y conoce el propósito último de las cosas y los acontecimientos.  

Rezamos:  

 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy.  

Cerrando los ojos nos imaginamos como construimos un mundo 

mejor para un futuro lleno de esperanza.  

¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve? 

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra 

Madre y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos… Ruega por 

nosotros. 
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MARTES (14-11-23) 

En el nombre del padre… 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con 

mi respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que he hecho ayer, esta mañana…  

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero de este día que 

comienza. 

Compartimos, también este momento nos ayudará a apoyar y 

reforzar lo que estamos haciendo.  

DURANTE – ¿Qué me resuena? 
A la luz de la Palabra de Dios:  

En aquel tiempo, cuando Jesús se acercaba a Jericó, un ciego estaba 
sentado a un lado del camino, pidiendo limosna. Al oír que pasaba 
gente, preguntó qué era aquello, y le explicaron que era Jesús el 
nazareno, que iba de camino. Entonces él comenzó a gritar: “¡Jesús, 
hijo de David, ten compasión de mí!” Los que iban adelante lo 
regañaban para que se callara, pero él se puso a gritar más fuerte: 
“¡Hijo de David, ten compasión de mí!” 
Entonces Jesús se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando 
estuvo cerca, le preguntó: “¿Qué quieres que haga por ti?” Él le 
contestó: “Señor, que vea”. Jesús le dijo: “Recobra la vista; tu fe te 
ha curado”. 
Enseguida el ciego recobró la vista y lo siguió, bendiciendo a Dios. 
Y todo el pueblo, al ver esto, alababa a Dios. (Del Evangelio de San 
Lucas, 18). 
 

Comentamos ¿qué nos resuena?  

Tema:  
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Una voz que brota espontáneamente, sin que nadie la mande, una voz 

que se interroga sobre el sentido de nuestro camino aquí abajo, 

especialmente cuando nos encontramos en la oscuridad: “¡Jesús, ten 

compasión de mí! ¡Jesús, ten compasión mi!”.  

Rezamos:  

Rezamos con este corto vídeo que refleja la parábola que hemos leído. 

https://www.youtube.com/watch?v=B5sAH2K6U0o 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy. Pensamos 

en lo afortunados que somos de tener fe en Dios y no “estar ciegos”, 

en confiar en él y en sus milagros.  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra 

Madre y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos… Ruega por 

nosotros. 

 

MIÉRCOLES (15-11-23) 

En el nombre del padre… 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con 

mi respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que he hecho ayer, esta mañana…  

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero de este día que 

comienza. 

 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 
A la luz de la Palabra de Dios:  

https://www.youtube.com/watch?v=B5sAH2K6U0o
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“En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó, y al ir atravesando la 
ciudad, sucedió que un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos 
y rico, trataba de conocer a Jesús, pero la gente se lo impedía, porque 
Zaqueo era de baja estatura. Entonces corrió y se subió a un árbol 
para verlo cuando pasara por ahí. Al llegar a ese lugar, Jesús 
levantó los ojos y le dijo: “Zaqueo, bájate pronto, porque hoy tengo 
que hospedarme en tu casa” 
Él bajó enseguida y lo recibió muy contento. Al ver esto, 
comenzaron todos a murmurar diciendo: “Ha entrado a hospedarse 
en casa de un pecador”. 
Zaqueo, poniéndose de pie, dijo a Jesús: “Mira, Señor, voy a dar a 
los pobres la mitad de mis bienes, y si he defraudado a alguien, le 
restituiré cuatro veces más”. Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la 
salvación a esta casa, porque también él es hijo de Abraham, y el 
Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que se había 
perdido”. (Del evangelio de Lucas, 19) 
 

Comentamos ¿qué nos resuena?  

Tema: 

La primera mirada no es la de Zaqueo, sino la de Jesús, que entre los 

muchos rostros que lo rodeaban ―la multitud― busca precisamente 

el de Zaqueo. La mirada misericordiosa del Señor nos alcanza antes 

de que nosotros mismos nos demos cuenta de que necesitamos que 

Él nos salve. Y con esta mirada del divino Maestro comienza el 

milagro de la conversión del pecador. De hecho, Jesús lo llama, y lo 

llama por su nombre: «Zaqueo, baja pronto, porque hoy tengo que 

alojarme en tu casa»  

 

Rezamos: 
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Gracias Jesús por hablarnos  en esta oración. Sabemos que, al igual 

que como hiciste con Zaqueo, sales también a nuestro encuentro 

para demostrarnos Tu amor.  

Ayúdanos Señor a responder con alegría al don de Tu presencia, de 

tal modo que cada uno de nuestros actos sean un reflejo de Tu 

infinito amor. Amén. 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy.  

¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve? 

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra 

Madre y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos… Ruega por 

nosotros. 

 

JUEVES (16-11-23) 

En el nombre del padre… 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con 

mi respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que he hecho ayer, esta mañana…  

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero de este día que 

comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 
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A la luz de la Palabra de Dios:  

Parábola de los talentos:  

https://www.youtube.com/watch?v=pEJUTZYp9PM 

 

Comentamos ¿qué nos resuena?  

Tema:  

Cada uno de nosotros hemos recibido de Dios uno, cinco, diez o más 

talentos para que realicemos plenamente nuestra vida y cumplamos 

la misión que Dios nos confía. En la medida que cada uno se esfuerza, 

colabora con los otros y presta su creatividad para realizar un 

servicio, está multiplicando sus dones y posibilidades. Por el 

contrario, quien se deja llevar por el miedo, la rutina, la ley del 

mínimo esfuerzo, y se queda esperando que otros trabajen y luchen, 

desperdicia sus talentos y se priva de la alegría de sentirse útil.  

Dios nos ha entregado a cada uno los medios y las posibilidades de 

ser felices, y a confiado a nuestra responsabilidad los resultados. Y no 

vale escudarse tras conocidos pretextos: "como yo no tengo muchas 

cualidades, es poco lo que puedo hacer, hay otros que saben más..." 

En la parábola también al que ha recibido solo un talento se le pide 

que lo haga fructificar. No se le reclama como al que ha recibido diez, 

pero sí se le demanda que ponga en juego su talento. No hay 

justificación para la pasividad. 

Comentamos lo leído 

 

Rezamos:  

Señor, gracias por los talentos que me has dado. No 

permitas que la apatía o el desánimo me lleven a enterrarlos o a 

utilizarlos para mi beneficio personal. Ilumina mi oración, permite 

que me acerque a Ti con confianza y con un corazón sincero, para 

desprenderme de mi voluntad y unirme más a la tuya. AMÉN. 

https://www.youtube.com/watch?v=pEJUTZYp9PM
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FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy.  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra 

Madre y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos Ruega por 

nosotros. 

 

VIERNES (17-11-23) 

En el nombre del padre… 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con 

mi respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que he hecho esta semana, esta mañana…  

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero de el día de hoy, del 

fin de semana 

 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 
A la luz de la Palabra de Dios:  

En aquel tiempo, cuando Jesús estuvo cerca de Jerusalén y contempló la 

ciudad, lloró por ella y exclamó: 

“¡Si en este día comprendieras tú lo que puede conducirte a la paz! Pero eso 

está oculto a tus ojos. Ya vendrán días en que tus enemigos te rodearán de 

trincheras, te sitiarán y te atacarán por todas partes y te arrasarán.” 
 

Comentamos ¿qué nos resuena?  

Tema:.  

Incluso hoy Jesús llora. Porque hemos preferido el camino de las 

guerras, el camino del odio, el camino de las enemistades. Estamos 
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cerca de la Navidad: habrá luces, habrá fiestas, árboles luminosos… 

todo maquillado: el mundo sigue haciendo la guerra, haciendo las 

guerras. El mundo no ha entendido el camino de la paz. Nos hará bien 

también a nosotros pedir la gracia del llanto, por este mundo que no 

reconoce el camino de la paz. Pidamos la conversión del corazón. 

Rezamos:  

Padrenuestro 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy.  

¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve? 

Nos preparamos para este cierre de semana, y pensamos también 

cómo aprovecharemos el fin de semana.  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra 

Madre y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos Ruega por 

nosotros. 

 

 


